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judicial para dicha ratificación, mediante la comprobación de-
utilidad manifiesta.

Pero si pueden las personas anotadas ratificar la actua-
ción, cuando existen las causales de nulidad de ilegitimidad de
la personería o de falta de citación o emplazamiento en la forma
leqal de las personas que deben ser 'llamadas al juicio, o cuando
tratándose de un proceso de ejecución, hay en él los motivos de
nulidad que consagra el arto 451 íbidcrn,

Tampoco comprende la prohibición a otros representantes
legales de personas incapaces, como serían el padre o madre le-
gítimos o la madre o el padre natural, ni a los representantes
convencionales de otras personas jurídicas, tajes como socios
gestores o gerentes de sociedades colectivas, en comandita o anó-
nimas.

En cierto sentido al art. 460 del Código Judicial guarda
armonía, en lo referente al Ministerio Público, con el arto 153
ibidem, ya que éste establece que los Agentes del Ministerio Pú-
blico no puedan prorrogar, mediante la sumisión tácita, la com-
petencia determinada por el factor territoriad, es decir, prorro-
gable.

En nuestro concepto, la autorización judicial puede ser
otorgada por el mismo funcionario judicial que está conociendo
del juicio, adoptando el procedimiento señalado por el arto 1.203
del C. Judicial referente a aquellos asuntos en que el funcionario
resuelve con conocimiento de causa.

PANAMERiCANIStlAO
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SEXTA CONFERENCIA PANAMERICANISMO

Tuvo como sede la ciudad de La Habana, capital de la:
República de Cuba. Celebró sus sesiones en el año de 1.928, ha--
biendo 'sido instalada por los Presidentes de los Estados Unidos
de Norteamérica y de Cuba, Míster Coolidge y don Gerardo Ma~-
chado. A ella asistieron delegados de casi todas las naciones del
Continente Americano; la delegación colombiana la formaron los
Drs. Enrique Olaya Herrera, quien la presidió, Dr. Roberto Ur-
daneta-Arbeláez y el Dr. Jesús María Yepes. Nuestra delegación
tuvo un papel destacado en las deliberaciones de esta Asamblea;
y no fué cierto que el Presidente de élla, Dr. Olaya Herrera, co-
mo 10 afirmó un diario colombiano de la época, hubiera apoyado-
el derecho de intervención versallescamente sustentado por Mr.
Charles Hughes Jefe de la Delegación Estadínense, en un céle-
bre discurso pronunciado por él llamado "Las Columnas básicas'
del Panamedcanismo .... ", que, según el pensamiento del esta--
dista de la Casa Blanca, son la independencia, la estabilidad, la
mutua v-oluntad y la cooperación.

La Agenda, o cuestiones que formaron el programa dees-
ta Conferencia, fué de un vastísimo y complejo alcance, ya que-
comprendieron asuntos de carácter político, económico, social y-
jurídico.

Se estudiaron y acordaron algunas convenciones relativas;
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a bases del Derecho Internacional, los Estados, el problema de
la intervención, la condición jurídica de los extranjeros, los tra-
tados públcos, funcionarios diplomáticos, agentes consulares, la
neutralidad martima, en la cual se reafirmó el principio de la li-
bertad de los mares, deberes y derechos de los Estados en casos
de luchas civiles, solución pacífica de los conflictos internaciona-
les, en la cual se prohíja el arbitraje obllqatorío y se condena a la
guerra de agresión. Esta Conferencia tuvo a su estudio y aprobó
por unanimidad casi, con la reserva total de la delegación de los
Estados Unidos y reservas parciales de Colombia, Argentina y
Costa Rica, el llamado Código de Derecho Internacional Privado,
'que fué obra del ilustre jurisconsulto americano Dr. Antonio Sán-
chez de Bustamante y Sirven. Este Código está hoy incorporado
a la legislación de 16 países de la América Española.

La Asablea de La Habana aprobó una convención sobre
aviación comercial y sobre el derecho de Asi'lo.

Como la cuestión relativa al Derecho de Asilo tiene en la
actualidad un gran interés para Colombia, y para 'la misma Amé-
rica, en virtud del caso del Dr. Raúl Alberto Haya de La Torre,
Jefe del Aprismo en el Perú, que se asíló en la Embajada de Co-

'Jombia y todavía continúa asilado, reproducimos a continuación
el Tratado aprobado por la Conferencia de La Habana, que fué

.ratificado por Colombia y por el Perú que dice así: "Artículo 1o.
-No es lícito a los Estados dar asilo ·en legaciones, navíos de gue-
'fra, campamentos o aeronaves militares, a personas acusadas o
condenadas nor delitos comunes ni a desertores de tierra y mar".

"Las personas acusadas o condenadas por delitos comunes
que se refugiaron en algunos de los lugares señalaldos en el pá-

-rrafo procedente deberán ser entregadas tan pronto como lo re-
quiera el gobierno local".

"Si dichas personas se refugiaren en territorio 'extranjero,
la entrega se efectuará mediante extradición, y sólo en los casos

-y en la forma que establezcan los respectivos tratados y conven-
-ciones o la constitución y leyes del país de refugio".

"Artículo 20.-El asilo de delincuentes políticos en lega-
ciones, navíos de guerra, campamentos o aeronaves militares será
respetado en la medida en que, como un derecho o por humanita-
ria tolerancia, lo adrnitieren el uso, las convenciones o las leyes
del país de refugio y de acuerdo con las disposiciones siguientes:

"Primero.-El asilo no podrá ser concedido sino en casos

247

-de urgencia y por el tiempo estrictamente indispensable para que
,el asilado se ponga de otra manera en seguridad.

Segundo.-El agente diplomático, jefe de navío de guerra,
campamento o aeronave militar, inmediatamente después de con-
.ceder el asilo, 'lo comunicará al ministro de relaciones exteriores
del Estado del asilado, o a la autoridad administrativa del lugar
si el hecho ocurriera fuera de la capital.

"T erceno.e=El gobierno del Estado no podrá exigir que el
asilado sea puesto fuera del territorio nacional dentro del más
breve plazo posible; yel agente diplomático del país que hubiere
acordado el asilo, podrá a su vez exigir 'las garantías necesarias
para que el refugiado salga del país respetándose la inviolabili-
-dad de su persona.

"Cuarto.-Los asilados no podrán ser desembarcados en
ningún punto del territorio nacional ni en 'lugar demasiado próxi-
.mo a él.

"Quinto.-Mientras dure el asilo no se permitirá a los así-
lados practicar actos contrarios a la tranquilidad pública.

"Sexto.-Los Estados no están obligados a pagar los gas-
tos por aquel que se concede el asilo.

"Artículo 3o.-La presente convención no afecta los com-
.promisos adquiridos anteriormente por las partes contratantes en
virtud de acuerdos internacionales".

En el litigio que Colombia ha sostenido con el Perú, some-
-tido a la decisión de la Corte Internacional de Justicia de La Ha-
ya de cuerdo con estipulaciones del Protocolo de Río de [eneiro
de 1.934 celebrado entre 10s dos países, nuestra patria ha aduci-
do como argumento o tesis angular, el convenio de asilo aproba-
do por la Sexta Conferencia, y que Fué ratificado tanto por Co-
lombia como por el Perú.

El proyecto de Codificación del Derecho Internacional,
Púb1ico, preparado por el Congreso de Jurisconsultos de Río de
Janeiro, reunido por segunda vez en esta capital, fué considera-
do por da Conferencia de La Habana pero no fué aprobado.

SEPTIMA CONFERENCIA

Tuvo como sede la ciudad de Montevideo, y celebró sus
sesiones en el mes de diciembre de 1.933, habiendo sido presidida
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por el Ministro de Relaciones Exteriores de la República del
Uruguay.

La delegación colombiana que asistió fué presidida por el
ex-Presidente Dr. Alfonso López.

De esta Conferencia se puede decir, con toda razón, que
fue la que le dio un derrotero político verdadero al Panamenica--
nísmo, sacando a éste de la orientación económica, geográfica y
mercantil que le imprimieron los Estados Unidos de Norte Amé-
rica en 1.889, desde Ia primera, y que deseaban que continuara
esta orientación en las Conferencias Panamerícanas. Esta fué la
primera Conferencia de las Américas, tanto ordinaria como ex-
traordinaria, que con todo valor, y sin miedo ninguno al león de-
la Casa Blanca, condenó las guerra's de conquista, la ocupación.
de territorios por medio de la fuerza o por otros medios directos-
o indirectos de coacción, de ocupaciones permanentes, o de repre-
sentaciones diplomáticas imperialistas, constituidas con la consig-
na secreta de buscar anexiones o propiciar intervenciones.

La Conferencia de Montevideo aprobó convenciones so--
bre nacionalidad de la mujer, enseñanza de la historia americana;
extradición etc,

Esta Conferencia realizó una labor de mediación, demasia-
do importante, en el conflicto armado, uno de los más sangrien--
tos que ha tenido la América, de Bolivia y el Paraguay por cues--
tión de Iímites territoriales; conflicto que se llamó de "El Chaco";
La mediación de la Conferencia de Montevideo contribuyó pode-
rosamente a que esta guerra terminara y tuviera como culmina---
ción un tratado de paz y de arreglo de las dos naciones. conten--
doras.

La Asamblea de Montevideo aprobó una convención rela-
tivaal Derecho de Asilo, que modificó muy sustancialmente la a--
probada por .la Sexta Conferencia de La Habana: la modificación
consiste en que en este acuerdo se estipula que corresponde ex-
clustvarnente al gobierno del país asilante la calificación de la de--
lincuencia del asilado o de la persona que busca el amparo o pro~-
tección de este derecho. Colombia en su controversia con el Pe--
rú, relativa al asilo del lider Víctor Raúl Haya de la Torre ha a-
legado esta' convención y el principio de la calificación de l~ de-
lincuencia de parte del gobierno asilante; pero el Perú, basando--
se en que no ratificó la dicha convención, como si 10 hizo Colom-
bia, se ha opuesto tenazmente a admitir el principio o facultad so-:
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bre la calificación que ha hecho Colombia de que el líder del aprís-
mo es un sindicado político y no de delito común, calificación és-
ta que el Perú ha proclamado tozuda mente. La Corte Internacional
de La Haya, desgraciadamente, en las sentencias o fallos que ha
pronunciado, no ha dado una solución clara, valerosa y satisfac-
toria del conflicto de carácter jurídico que en torno del Asilo vie-
nen propugnando los dos países; aunque ninguna de las dos na-
ciones contendientes, y menos nuestra patria, niegan el Derecho
de Asilo, respecto a [a interpretación, alcance y efecto de la Con-
vención de La Habana, de la de Montevideo y de la costumbre in-
ternacional americana consagratoria de tal Derecho.

OCTAVA CONFERENCIA

Se reunió en la ciudad de Lima, en el mes de diciembre de
1.938.

Esta Conferencia fijó el derrotero de carácter político que
tuvo 'la Conferencia de Montevideo anterior. Reviste especial tras-
cendencia el acto o documento llamado de "Declaración de prin-
cipios americanos", en la cual se proclaman .los principios de con-
denación de la intervención en cualquiera de sus formas, la resolu-
ción pacífica de los conflictos entre Estados, i:licitud del uso de la
fuerza como sistema o instrumento de política internacional o na-
cional, consagración del principio "pacta sunt servanda", que per-
tenece al concepto clásico del derecho teórico internacional; y
otros principios de íqua] categoría jurídica en esta disciplina.

Ofrece también una notable importancia lo que se llamó
por el consenso unánime de los delegados "Declaración de Lima,
sobre los principios de solidaridad americana". Esta declaración,
cuya tracendencía es múltiple, estatuye la solidaridad de todos los
Estados Americanos para garantizar la seguridad y la integridad
territorial de cualquiera de las naciones que se sea amenazada en
uno de estos dos conceptos, y para garantizar la paz del hemisfe-
rio occidental. La declaración que comentamos reafirma el princi-
pio de la soberanía absoluta de .los Estados; y le da acogida en el
orden procedimental, a 'lo que se puede llamar procedimiento in-
ternacionall .americano, al sistema de consulta de todos los Esta-
dos Americanos en caso de que ocurran problemas entre ellos, o
con otros Estados extra-continentales, mediante reuniones de los
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ministros de relaciones exteriores o candlleres de las naciones a-
mericanas; reuniones que pueden ser convocadas por cualquiera
de los Estados.

Esta Conferencia aprobó más de cien proposiciones sobre
'diversos temas y tópicos relativos al Derecho Internacional Pú-
blico; habiéndose distinguido por la no aprobación de acuerdos o
tratados; sino, como queda indicado, por la preferencia a la apro-
bación de resoluciones y proposiciones.

cuando se esperaba que los delegados a la Conferencia abando-
naran a Bogotá, la Conferencia reanudó sus sesiones y pudo con-
tinuar deliberando hasta la fecha de su da usura, 30 de abril.

Esta Conferencia trató y aprobó varios actos de inmensa
trascendencia para el Panamericanismo, como la Carta de la Or-
ganizaciones de los Estados Amerícanso, cuya sigla es Oea: el
Convenio Económico de Bogotá, Tratado sobre Soluciones Pací-
ficas, llamado Pacto de Bogotá; y una declaración contra el Co-
munismo Internacional y contra cualquier totalitarismo,

La Carta de Organización de los Estados del Hemisferio
Occidental sigue, en sus lineamientos generales, la Organización
de das Naciones Unidas contenida en la Carta de San Francisco
de 1.945. La Carta se forma de tres partes y tiene diez y ocho ca-
pítulos.

La primera parte, que sigue al preámbulo en el cual se con-
tiene una declaración de principios, está destinada a la naturaleza
y propósitos, principios, derechos y deberes fundamentales de los
Estados, solución pacífica de Ias controversias, seguridad colec-
tiva, normas económicas, normas sociales y normas culturales.

La segunda parte está destinada a 'los Organos: la Confe-
rencia Interamericana, la reunión de consulta de Ministros de Re-
laciones Exteriores; Consejo: la Unión Panamericana; las Confe-
rencias Especializadas y los Organismos 'Especializados.

La tercera parte a las Naciones Unidas, disposiciones va-
das, ratificación y vigencia.

La Carta que aprobó la Conferencia de Bogotá, en cuya
virtud se estructura y se 'le da funcionamiento a la Organización
de los 'Estados Americanos, declara expresamente que la dicha
Organización es "un Organismo regional" para ponerla de acuer-
do, en completa armonía, con [a Organización de las Naciones
Unidas, cuya Carta de San Francisco contiene la facultad de fun-
cionamiento o coexistencia de organismos regionales internaciona-
les que no sean incompatibles u opuestos a los principios, propó-'
sitos y jurisdicción de esa máxima Entidad Internacional Esta
Entidad, o sea los llamados Organismos Reqíonales, fué una de
las cuestiones más honda y dilatadamente controvertidas en las
deliberaciones de la Conferencia de San Francisco. La delegación
soviética, presidida por Molotov, combatió cerrada y tenazmente
la entrada de estos Organismos.

La Carta de Bogotá, sinembargo, tiene diferencias con la

NOVENA CONFERENCIA

Se reunio en 'la ciudad de Bogotá, capital de la República
de Colombia, del 30 de marzo de abril de 1.948.

En esta Conferencia estuvieron representados todos los
Estados del Continente Americano, los cuales enviaron delega-
ciones, que estuvieron presididas, en su mayor parte, por los Mí-
nistros de Relaciones Exteriores o Cancílleres respectivos. La de
los Estados Unidos de Norte América fué presidida por el Gene-
ral George Marshall, quien era Secretario de Estado del Gobier-
no de la Casa Blanca. Lecorr,espondió presidir la Conferencia al
Dr. Laureano Gómez como Ministro de Relaciones Exteriores de
Colombia.

Esta Conferencia estuvo casi para clausurar sus delibera-
ciones, y aún para haber sucedido hechos de más gravedad con
relación a élla, por causa de los motines que estallaron en la ca-
pital de Colombia el 9 de abril del mencionado año de 1.948; mo-
tines que estallaron desde el momento en que fué conocida la no-
ticia del asesinato del Dr. Jorge Elíécer Gaitán, Jefe .del Liberalis-
mo Colombiano. .

Las causas o hechos determinantes del 9 de abril no han
podido ser total y definitivamente esclarecidos hasta la fecha, da-
da la complejidad y rapidez fulminante con que tales hechos obra-
ron y produjeron el ciclón multitudinario que arrasó todo Io que
pudo encontrar a su paso" incluyéndose edificios públicos que eran
monumentos de la Patria, tales como el Palacio de San Carlos.
antiguo Palacio de los Virreyes y Sede del Ministerio de Relacio-
nes Exteriores; el Capitolio Nacional. almacenes, el Palacio Pre-
sidencial y el local donde se reunió Ia Novena Conferencia Pa-
namericana. Sin embargo, y una vez pasado los primeros estupc-
res, y después de que el ejército pudo controlar 'la situación, Y
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de San Francisco en algunos puntos, por cierto muy importantes:
por ejemplo, el Organo llamado El Consejo, del cual son depen-
dencias el Consejo Interamericano Económico y Social. el Conse-
jo Interamericano de Jurisconsultos y el Consejo Interamericano
Cultural. que busca desempeñar en la Organización las funciones
o actívídadesde poder ejecutivo, no tiene las atribuciones vigoro-
sas y positivas, inclusive para poder aplicar fuerza coactiva o san-
ciones a los Estados rebeldes o contumaces, de que está dotado
el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, sin que se ten-
ga en cuenta, -descartándose desde luego el privi'legio odioso del
veto,-- para esta observación la situación privilegiada de que go-
zan las cinco grandes potencias, con puesto permanente, en el ci-
tado Organo de la Organización de San Francisco.

El Consejo de la Oea tal como aparece estructurado y re
glamentado en el Capítulo XII de la Carta, incluyéndose sus Or-
ganismos Especializados. adolece de cierta vaguedad y está muy
saturado de mucha timidez.

Con respecto a los Organos contenidos en la Carta de San
Francisco, la Carta de Bogotá establece como Organo principal
la reunión de consulta de Ministros de Relaciones Exteriores, ini-
ciativa esta de origen americano, que Iué reconocida como Enti-
dad positiva de Derecho Americano por la Conferencia de Lima.
La reunión de Cancillelres de los Estados Americanos ha sido va-
rias veces ensayada, y con respecto al conflicto mundial de 1.939
los Estados Unidos de Norte América, por sugerencia e invitación
del mismo ex-Presidente Franklin Delano Roosevelt, buscaron este
medio de inteligencia, con el cual ciertamente se llegaron a tomar
acuerdos o decisiones de primordial importancia en relación a la
segunda guerra mundial.

En la Carta de Bogotá hay que echar de menos la inclu-
sión y req'lamentación del Organo Judicial de Corte o Tribunal
Permanente de Justicia Internacional de los Estados Americanos.
Este Organo, naturalmente incluído y reglamentado en perfecta
congruencia con la Carta de San Francisco, habría sido de suma
conveniencia para los litigios de los Estados Americanos, ahora
que se ha visto, por desgracia, que la Corte de Justicia Internacio-
nal de La Haya, Organo [udicial de La Onu, ha resultado fallida
en el caso de'! asilo del aprista Víctor Raúl Haya de La
Torre. Las sentencias que ha proferido este Tribunal no han po-
dido ponerle {in al litigio de Colombia y del Perú; y esta es la ho-
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ra, en que Haya de La Torre lleva má s de dos años de estar asi-
lado en la Embajada de Colombia en el Perú

. El conve~io económico aprobado por ~sta Novena Confe-
rencra Panamencana fué otro acto de enorme' t .
1 '1' irnpor ancia para
as re aciones internacionales de los Estados A' L .
, , declarar¡ mencanos. os pnn-

CIpIOSy ec aracrones contenidas en este Pacto cuvo ob¡ ti fd l 1 ' J je IVO un-
am,enta es e ,de cohesionar y fortalecer la solidaridad de las

~aclOnes. Amencanas en todas las cuestiones económicas, Iínan-
.creras e mdustriales, fueron muy discu'tidos: y est .díf . dI' e convenio a

I erencia e de la Carta de Organizac" A' : _
h Ion mencana motIvo

muc as reservas de parte de delegaciones de Estados A ' ,
L C ' mencanos.

. as onf~ren~Ias. Panamericanas reseñadas hasta aquí, son
las que en la historia diplomátíca de A -, _

b merrca se conocen con el
nom re de ordinarias, porque han respondido a - d 'd .1 peno os e tíern-
po r.egu ares previamente señalados y a convocatorias también
prev~a:nente hechas. La próxima Conferencia de esta orden se
reumrda eBnla ciudad de Caracas por decisión aprobada por la No-
vena e ogotá.

ex ~ued~n por fuera las varias Conferencias Panamericanas
. traordmanas que se han reunido en distintas capitales del Con

tmente A' l -mericano, as cuales han realizado también una 1 b d
mucha significación. " a or e
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